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			Prólogo

			31 de octubre de 2003, 23:13 horas

			Estela condujo a Adán escalera abajo, hasta llegar a un pequeño almacén. Él se dejó llevar de la mano sin rechistar. Ella misma se estaba adentrando en la boca del lobo. Le iba a ahorrar tener que buscar cualquier excusa con la que poder apartarla de sus amigos y llevarla hasta algún lugar solitario donde acabar con su existencia.

			La joven cerró la puerta tras ellos, y el ensordecedor sonido de la música que ella misma había elegido pasó a un segundo plano.

			—Te preguntarás por qué nos hemos marchado de la fiesta y te he traído aquí.

			Parecía nerviosa, su cuerpo temblaba, y Adán pudo percibir que la piel de sus brazos se erizaba. Hacía bien en tener miedo, al fin y al cabo, en menos de una hora iba a exterminar su alma. Fingió ajustar el puño de su camisa y se aseguró con un suave toque de que la daga de su mentor seguía escondida en el lugar correcto.

			—Imagino que quieres que estemos a solas. Pero no sé exactamente para qué —declaró, totalmente ajeno a sus planes.

			Ella bajó la mirada, se aferró a la falda de su disfraz y jugueteó con ella, dubitativa. No sabía cómo decirle lo que tenía pensado para ellos dos esa noche. La misma en la que cumpliría los dieciocho. Pero lo había meditado mucho, tal vez demasiado, y algo en lo más profundo de su ser le decía que tenía que ser esa misma noche. Por otro lado, hacía casi un mes que sentía que él era el chico indicado.

			—Date la vuelta —solicitó en un susurro.

			Él se giró sobre sus talones con un movimiento lento y desconfiado. También estaba nervioso, si bien sus motivos eran muy distintos a los de Estela. Tan solo treinta y tres días antes había estado convencido de que acabar con la insignificante vida de una joven humana era la prueba más sencilla que le podrían haber impuesto para su conversión definitiva en demonio exterminador, aunque dicha jovencita fuera un ángel en potencia. Sin embargo, el tiempo que llevaba expuesto a su bendita influencia lo había debilitado. Tenía que mantener la mente clara y no dejar que Estela volviera a nublarlo con sus encantos.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Treinta y tres días antes

			Ananel sacó una daga de la manga de su túnica negra, de largura muy superior a su altura real. Aun así, la prenda no tocaba el suelo. Él siempre permanecía en estado de levitación cuando se manifestaba ante Adán. Los demonios superiores debían mantener su posición frente a los de menor rango, ni qué decir cuando se trataba de simples ángeles caídos que ni siquiera habían pasado aún su rito de iniciación.

			—Ha llegado la hora de hacerte entrega del arma con la que deberás culminar tu misión.      —Extendió los brazos hacia Adán y este se levantó de su postura arrodillada, acercándose a su mentor—. Guárdala bien y asegúrate de que ella nunca la vea ni la toque. El contacto físico o visual podría purificarla y perdería su poder por completo. Solo sería un metal afilado con el que acabar con su vida, pero nunca conseguirías exterminar su alma.

			—Entendido, Maestro. La esconderé en un lugar seguro hasta que llegue la hora indicada.

			Adán extendió las manos y Ananel dejó caer la daga sobre sus palmas, con mucho cuidado de no tocarlo. La piel de un demonio de su nivel abrasaba como lava, y el cuerpo aún semimortal de Adán era demasiado frágil. Sus manos se habrían desintegrado como una hoja de papel al contacto con la llama de una vela.

			El ángel caído observó la daga con detenimiento. Era más antigua de lo que nadie podría calcular, con ambos lados tan afilados que eran letales al menor roce. La empuñadura, engarzada en oro blanco, contaba con tres rubíes de distinto tamaño. Le pareció ver la mismísima profundidad del abismo en el brillo de las gemas. A través de los siglos, aquella daga había aniquilado innumerables almas destinadas a ser ángeles celestiales. Ahora era él quien la tenía en su poder. Si conseguía cumplir su misión y evitar que una nueva alma llegara a la conversión a la que estaba destinada, él sería ascendido a demonio exterminador. Todo un honor para un ángel caído de tan solo trescientos años de existencia, medidos en tiempo humano. En el infierno, el tiempo transcurría a otro ritmo, unas cincuenta veces más deprisa. Para Adán, solo habían pasado poco más de seis años y medio desde que un demonio tentador capturara su alma en el momento de la conversión y evitara que él mismo llegara a ser un ángel del bien. Pero su caso había sido distinto, su espíritu era débil y podía ser tentado y corrompido. La misión que se le había encomendado y para la que se había estado preparando desde el momento en que Estela había nacido era la de exterminar su alma, pues su pureza era tal que ni el más poderoso entre los demonios tentadores podría corromperla jamás. No había opción. Debía aniquilarla para toda la eternidad.

			Se guardó el arma en el bolsillo interior de la chaqueta de su traje negro y atusó los cuellos de su camisa roja antes de volver a arrodillarse frente a quien había sido su maestro durante los últimos diecisiete años humanos. Poco más de cuatro meses infernales para aprender a ganarse la confianza de un futuro ángel celestial y tener la mano firme en el instante exacto de degollarla con aquella poderosa arma.

			

			—Se aproxima la hora prevista. Acércate al umbral y da solo tres pasos en cuanto veas la luz del alba. Tres exactamente.

			—Entendido, Maestro. Tres pasos, ni uno más.

			Adán sabía lo peligroso que era atravesar los umbrales espacio-tiempo. Se abrían en muy escasas ocasiones y durante un solo instante, permitiendo que tanto demonios como ángeles, e incluso mortales, pudieran atravesarlos si sabían dónde y cuándo estar. Y eso era lo difícil. Muy pocas mentes podían percibir esas grietas y mucho menos adelantarse a su aparición. Pero Ananel conocía a los mejores oráculos del infierno, y también a los mejores videntes de la Tierra. Ninguno se negaría a colaborar con él.

			Adán se acercó a la gran roca que su maestro le había indicado el día anterior.

			«Por aquí es por donde accederás al mundo de los humanos. Mañana al alba se abrirá un umbral y te dará paso directo a la estatua que te representa a ti y a todos los ángeles caídos. Es única en toda la Tierra y, por suerte, se encuentra cerca del alma que debes exterminar. Una vez allí, solo tendrás que seguir tus instintos y la encontrarás».

			Aunque Adán tenía todo preparado desde el día en que le comunicaron su misión, en cuanto supo el momento exacto de su partida, estuvo ultimando detalles. Ropa, vehículo, información sobre la ciudad, hasta costumbres e idioma del país, puesto que él había vivido en Estambul hasta sus dieciocho años, el fin de su existencia como humano. Todo aquello era pan comido para un ángel caído con sus habilidades y con la formación de un demonio tan experimentado como Ananel.

			El maestro se acercó a su lado sin descender al suelo y miró al muchacho de ojos negros con los suyos, rojos como el fuego.

			—Adán, recuerda las lecciones que te he dado. Desde que ella nació ha sido tu destino impedir su conversión. Es precisamente por eso que ambos tenéis un vínculo demasiado fuerte, por lo que debes respetar, al pie de la letra, las cuatro normas que te indiqué. Primero, debes conseguir que beba o coma algo preparado por ti, lo que sea. Al mismo tiempo, debes evitar tomar nada que haya preparado ella. Ambos veríais debilitados vuestros poderes por una mezcla elaborada por el otro.

			Adán asintió y repasó en su mente varias de las maniobras que tenía pensadas para conseguir que Estela ingiriera cualquier cosa que él quisiera.

			Ananel prosiguió con las instrucciones.

			—Segundo, debes conseguir que ella te bese en la boca. Devolverle el beso o no dependerá de ti y del grado en que necesites que sucumba a tu influencia. Recuerda que tu objetivo final es tenerla a solas a medianoche en la víspera del día de los muertos, y que la seducción es una forma muy efectiva de retenerla a tu lado. Pero debe ser ella la que te bese por primera vez, debe caer en la tentación y acercarse voluntariamente a un ser maligno como tú. El veneno de tus labios entrará en Estela y la debilitará también. En cambio, tus poderes no se verán mermados, ya que el veneno no forma parte de su poder.

			Adán asintió de nuevo. Esa parte del plan lo tenía más desconcertado. Apenas recordaba nada de su vida humana, y su experiencia con chicas antes de los dieciocho se podía contar con los dedos de una mano. Se acordaba de que había tenido una novia con la que había estado los últimos años de su vida y que siempre le había sido fiel, como alma pura que fue hasta el momento en que el demonio tentador había raptado su esencia.

			

			Repasó las lecciones que Ananel le había dado. Su naturaleza demoníaca haría sucumbir a Estela y la seduciría tal y como su maestro le había indicado, con cortejo al estilo humano, si fuera necesario. Ella caería rendida ante su mirada, su voz o su aroma y nada impediría que lo besara cuando él quisiera. Ser casi un demonio tenía sus ventajas.

			—Y las dos últimas reglas, las más importantes. Haz lo que creas necesario para seducirla y tenerla donde quieras en el momento indicado, todo excepto entregarte por completo a ella y, sobre todo y ante todo, jamás le digas que la amas.

			Adán levantó una ceja y soltó una risilla. Las dos últimas directrices le parecían demasiado sencillas, puesto que solo tenían que ver con controlarse a sí mismo. Las dos primeras consistían en que ella hiciera algo, pero las últimas en que, simplemente, él no lo hiciera.

			—Descuide, Maestro. Lo tengo todo previsto y calculado. Nada puede fallar.

			Ananel descendió hasta estar completamente apoyado en el suelo, lo que le hizo arrastrar su túnica por la mugrienta superficie. Nada a lo que no estuviera ya acostumbrado en las entrañas de la Tierra. Se colocó frente a Adán y se echó la capucha hacia atrás, dejando ver su horrible rostro iluminado por aquellos ojos rojos llenos de furia.

			—No te confíes, muchacho. Los ángeles celestiales son demasiado poderosos, incluso antes de convertirse por completo. Yo mismo me he enfrentado a cientos de ellos y no siempre he salido bien parado.

			Inclinó la cabeza y abrió su túnica dejando ver todo su cuello y parte de su pecho. Adán se quedó impresionado al ver unas profundas cicatrices en la rugosa piel del anciano, recorriendo su casi calva cabeza, su garganta y parte de su hombro izquierdo. Su pecho estaba completamente ennegrecido.

			—¿Un ángel del bien le hizo esto, Maestro? —preguntó su discípulo tras observar detenidamente las extrañas cicatrices y volviendo la mirada al suelo en cuanto se percató de la cercanía de sus cuerpos.

			—Uno no, varios. En diversas ocasiones. Y no necesitan armas para ello. La quemadura del pecho me la produjo, con solo tocarme con su mano, un ángel recién convertido.

			Adán volvió a alzar la vista hacia las marcas. Eran espeluznantes.

			—Tuve la piel congelada como el hielo durante más de diez años —declaró y apoyó la mano sobre su pecho. Al quitarla, Adán pudo ver cómo la mancha negra parecía dibujar el contorno de cinco dedos—. En ocasiones, no se sabe lo poderosos que pueden llegar a ser hasta que es demasiado tarde.

			El demonio se cerró la túnica y se colocó de nuevo la capucha. Se alejó unos pasos de su discípulo y miró fijamente a la roca.

			—Tendré cuidado, Maestro —concluyó Adán.

			Se hizo un silencio, pero él podía oír la vibración de la ira de Ananel. Intuyó que su maestro estaba recordando el momento en el que casi fue derrotado por un ángel recién convertido. Debió de ser una situación muy humillante, pues se suponía que, al igual que los demonios, iban ganando poder con el transcurso del tiempo. Si había podido marcarlo de esa forma nada más convertir su alma, aquel ángel debía de ser muy poderoso. Iba a tener que andarse con más cuidado con Estela de lo que había pensado. Después de todo, la muchacha debía ser exterminada sin una sola oportunidad de tentar su alma hacia el mal. Si los altos cargos de la jerarquía infernal habían determinado que eso era lo que había que hacer, la hembra debía de ser potencialmente muy poderosa; quizá lo fuera ya.

			

			—Es la hora. —Ananel anunció la apertura del umbral un instante antes de que la roca se iluminara y un túnel vidrioso se abriera ante sus ojos.

			Adán dio los tres pasos indicados en cuanto pudo distinguir el color azul del cielo y el verde de las copas de los árboles al fondo del túnel.

			—Estaremos en contacto. —Pudo oír antes de que el túnel se cerrara tras de sí.

			Se vio absorbido por un torbellino de viento y fuego que, tras azotar violentamente su cuerpo, lo sumergió en una corriente de agua y tierra que le nubló la vista hasta hacerle perder el sentido casi por completo. Lo último de lo que fue consciente fue de sentirse literalmente escupido contra una dura roca y de chocar con una descomunal violencia que lo dejó sin sentido.

		

	
		
			Capítulo 2

			Unos silbidos lo despertaron de su letargo. Le dolía todo el cuerpo, como si le hubieran dado una paliza. No obstante, Adán era fuerte y sabía que estaría como nuevo en un par de horas. Quizá si pudiera dormir unos minutos la recuperación fuera más rápida. Para su disgusto, los silbidos insistieron y el impacto de una pequeña piedra contra su rostro lo obligó a incorporarse.

			—¡Cuidado! ¡Pise con cuidado, Amo!

			Adán se agarró a lo primero que estuvo a su alcance. La pierna de una estatua de piedra lo había salvado de caer desde una altura considerable.

			—Baje por ese lateral, he traído una cuerda, ¿lo ve? Ya había sido avisado de que su llegada iba a ser en este lugar, pero no creí que fuera tan espectacular.

			—¿Dónde he aparecido? ¿Y quién rayos eres tú?

			Adán descendió sin dificultad desde lo alto de la estatua ayudado por una cuerda que había sido lanzada a modo de lazo, presumiblemente por el pequeño humano que le gritaba desde el suelo.

			—Oh, Amo, disculpe. No me he presentado —se excusó en cuanto Adán cayó de pie frente a él con un ágil salto—. Soy Jasón, Jasón Roig, hijo de Bernat Roig, el fiel siervo de Ananel.

			—Ah, sí, por supuesto. —Rodeó al muchacho tratando de sacar algún parecido con su padre, pero no lo encontró—. La última vez que te vi, y la única, eras un mocoso de tres años. Pero claro, para ti han pasado ya diecisiete.

			

			—Cierto, Amo, pero permítame decirle que usted está aún más joven que cuando lo vi.

			—¡No digas tonterías! ¡Y no me hagas la rosca! Es imposible que me recuerdes, estúpido, eras un bebé. Ahora solo dime dónde encontrar a Estela y podrás marcharte de mi vista.

			—Bueno, Amo, las cosas no son tan sencillas. No está en esta ciudad. Tenemos que ir a...

			—¿Dónde estamos y dónde está ella?

			Miró a su alrededor. Estaba a punto de amanecer y, a excepción de unas palomas que picoteaban algo del suelo, los alrededores estaban desiertos.

			—Estamos en Madrid, en concreto en el parque del Retiro —le explicó el siervo cedido por Ananel—. Esta fuente es la estatua del Ángel caído. Es única en el mundo. Por eso los que son como usted tienen este umbral de acceso, siempre y cuando se den los factores necesarios, claro, pero es más espectacular de lo que había leído en los libros de mi padre. Ha aparecido usted exactamente en la misma postura que la figura, sus imágenes se han superpuesto por un momento. ¡Ha sido tan impresionante!

			—¡Al grano, Jonás! —Que lo empezara a irritar tan pronto no hacía más que reafirmar su decisión de deshacerse de él cuanto antes, no lo iba a necesitar una vez que encontrara a Estela.

			—Es Jasón, Señor, pero usted puede llamarme Jonás si lo prefiere.

			—¡Rayos! Eres... eres... Déjalo. Tú te encargas de la logística y de todo lo que pueda necesitar, ¿verdad?

			—Sí. Además, puede ponerse en contacto conmigo mentalmente, solo es necesario un pequeño ritual...

			—Sí, sí, ya. Mi vehículo y la dirección. Ahora.

			Adán se estaba empezando a impacientar.

			—Pensé que íbamos a preparar la estrategia. Le he buscado una casa, lo he inscrito en la universidad de la joven, y había pensado...

			—Tú no estás aquí para pensar estrategias, sino para conseguirme lo que necesito —lo cortó antes de que continuara.

			Jasón tragó saliva.

			—Sí, claro. Por eso también me he ocupado de la indumentaria.

			La temperatura del ambiente empezó a ascender. Jasón notó la ira de Adán al instante.

			—¿Qué le ocurre a mi ropa? —exigió saber.

			—Nada, Amo, es muy elegante y le favorece muchísimo. Pero...

			—¿Pero?

			—No es apropiada para un joven universitario del siglo xxi.

			El arranque de ira de Adán se calmó. Tal vez Jasón le fuera a ser más útil de lo que había creído. Al menos, para las cosas mundanas. No quería delatarse con tonterías como una camisa mal elegida para la época. Su misión era demasiado importante, y bien merecía hacer acopio de paciencia y aguantar al pequeño y miserable siervo un poco más.

			

			—Tú ganas... por esta vez. Te dejo que me cuentes todas tus estrategias y preparativos lo que dure el viaje hasta...

			—Barcelona —informó complacido Jasón.

			—¿Y eso está...? —siguió preguntando Adán entre suspiros.

			—Oh, a unas pocas horas.

			—¡¿Horas?!

			—He traído uno de los vehículos de la lista que me pasó. La Night Rod en concreto. El coche no estará disponible hasta dentro de unos días, mis contactos no han podido...

			Adán sonrió levemente.

			—Las llaves, Jonás.

			—Sí, señor, pero es Jasón...

			—¡Ahora!

			Miró a su alrededor y su aguda visión detectó la Harley Davidson en un par de segundos. Si algo de bueno tenía poder volver a pisar la Tierra eran esos pequeños lujos. ¿De qué servía ser casi un demonio si uno no podía conseguir todo lo que deseaba?

			Dio un rodeo admirando la perfección de su diseño e imaginó el envidiable sonido de su motor cuando la arrancara. No obstante, la visión de dos cascos colgados del manillar le hizo rechinar los dientes.

			—¿Voy a tener que cargar contigo, verdad, Sajón?

			Jasón parpadeó. Estaba claro que a su nuevo amo no le caía bien.

			—Le seré mucho más útil si puede mantener contacto telepático conmigo, Amo. Y el ritual requiere de varias horas y contacto físico para ello. Pensé que el viaje en moto hasta Barcelona sería un buen momento.

			Adán introdujo la llave de contacto e hizo rugir el motor antes de que Jasón acabara de hablar. Aceleró un par de veces y suspiró ante aquel sonido inigualable.

			—Acabas de estropearme lo que sí habría sido un auténtico buen momento —le aclaró mientras se colocaba el casco y le lanzaba el suyo—. Que no vuelva a repetirse, o lo lamentarás.

			El joven asintió sin decir palabra y se subió de paquete en la moto.

			—¿Esto significa que sí haremos ahora el ritual, verdad? —preguntó nada más agarrarse a sus anchos hombros.

			Adán frenó de golpe.

			—¿Es que me ha tenido que tocar el más listo de los esclavos disponibles? —exclamó con sorna—. ¡Claro, inútil! Pero no se te ocurra tocarme más de lo estrictamente necesario, ¿está claro?

			—Sí, Amo.

			Soltó uno de los hombros que agarraba. En cuanto se incorporaron a la carretera y comenzó a pronunciar las palabras del ritual, Adán sintió unas vibraciones en el hombro que aún tocaba Jasón.

			«Todo sea por La Causa», dijo para sí, y fue percibiendo poco a poco cómo aquel hombrecillo le iba pasando información mentalmente: calles, edificios, números de teléfono y de cuentas bancarias y sus claves de acceso, rostros, nombres e incluso aromas. Él, a su vez, iba haciéndole preguntas. Por ejemplo, en qué día, mes y año estaban. No era capaz de calcular el desfase temporal entre la dimensión infernal y la tierra. Era 29 de septiembre del año 2003. ¡Cómo había cambiado el mundo desde que él era humano! Jasón le seguía taladrando la mente con toneladas de información, tanta que era abrumadora aunque necesaria. Ya disfrutaría de la máquina que estaba conduciendo en otro momento.

			

			Una vez que el ritual se hubo completado, Adán supo moverse con facilidad por las calles de la ciudad. Se dirigió a las afueras, donde al parecer Jasón había deducido que le gustaría estar, apartado de los humanos.

			—¿Me has comprado la mansión de Drácula? —preguntó malhumorado al llegar a la dirección indicada.

			Jasón ni se quitó el casco.

			—No le gusta —dedujo, decepcionado.

			—Podrías poner un cartel en la puerta que dijera: «Precaución, demonio suelto» —ironizó—. ¡Se supone que estoy de incógnito! Y tú preocupándote por si mi ropa era poco apropiada...

			—Puedo encontrarle otra vivienda si lo prefiere, pero hoy, de momento...

			—¡De momento nada! —Adán lo cortó y le dejó bien claro quién mandaba allí—. No pienso pasar ni una sola noche en esta casa. Quiero... un ático. Eso es, con vistas a toda la ciudad. Llevo demasiado tiempo bajo tierra.

			Jasón sacó lápiz y papel de un bolsillo y comenzó a apuntar.

			—¿Por qué zona?

			Adán le arrancó el papel de las manos, después le quitó el casco.

			—No, gusano. No pienso dejar esto de nuevo en tus manos. Lo buscaré yo mismo. ¿Dónde venden pisos por aquí cerca?

			Jasón se quedó perplejo. Encontrar un ático para ya no era como ir a una frutería y comprar manzanas.

			—Bueno, si me permite ayudarle, solo ayudarle, en la casa hay internet. Será más sencillo consultar ahí que recorrer toda la ciudad en busca de algún altillo disponible.

			—¿«Internet» dices? Me suena.

			Adán había estado estudiando la cultura y costumbres del país, avances tecnológicos mundiales y, por supuesto, había aprendido a conducir todo tipo de vehículos. Pero hacía más de trescientos años que había abandonado la Tierra, y al tema informático en concreto no le había prestado la suficiente atención.

			—Usted me describe qué es lo que le gustaría y el ordenador nos da las opciones disponibles. Podríamos tener su vivienda hoy mismo.

			Adán dudó. No podía ser tan fácil, pero no tenía nada que perder. Además, sentía curiosidad por ver cómo iba a hacerse posible lo que Jasón le planteaba.

			—De acuerdo —aceptó—. Siempre y cuando salga de la casa de la familia Addams antes del anochecer —comentó, obviando el detalle de que Jasón le hubiera traspasado mentalmente los datos sobre aquella familia ficticia y no una explicación exhaustiva sobre qué era y cómo manejar internet. Inútil.

			Para su asombro, la web era mejor que la magia, mejor aún que muchos de los poderes de demonios superiores. Era evidente que no podía haberla creado un humano. Adán se dijo que, cuando culminara su misión, se capacitaría lo suficiente para servirse de las maravillas del invento.

			

			—Aquí tenemos uno que coincide con sus exigencias, Amo. A poca distancia de la universidad y de la casa de Estela. Es la única vivienda en el último piso, el décimo, no tendrá vecinos curiosos. Ciento cincuenta metros cuadrados, dos baños, cuatro habitaciones, salón, comedor y cocina. Todo amueblado. Para entrar a vivir.

			—Ese. Es perfecto. ¿Puedo tenerlo hoy?

			—Es un particular —le informó Jasón marcando el teléfono de contacto.

			—¿Lo que significa...? —Se impacientó una vez más Adán. Tenía mucho que hacer, no podía permitirse perder el tiempo buscando un alojamiento apropiado.

			—Que no lo renta a través de inmobiliaria, de terceros. Lo alquila el propio dueño.

			—¿Cómo que alquila? No quiero nada prestado, mi casa será mía.

			Adán le arrancó el teléfono de las manos y esperó a que respondieran.

			—¿Cuánto pides por el ático? Venta, no alquiler. Digas el precio que digas, lo doblo.

			Jasón se quedó pasmado, no por el derroche de dinero, que no era ningún problema para las misteriosamente opulentas cuentas que tenían a su disposición todos los demonios o aspirantes que llevaban a cabo alguna misión en la Tierra. Lo que le pareció asombroso fue la facilidad con la que Adán conseguía lo que quería. Tal vez ese fuera uno de sus poderes.

			La cara de Adán no cambió de expresión mientras estuvo escuchando lo que decían al otro lado del teléfono.

			—De acuerdo. Ese será el precio. Quiero las llaves dentro de tres horas. Mi sier... mi primo irá a recogerlas. A esa dirección. Es un trato. Adiós.

			Adán cogió las llaves de la moto y se dirigió a la puerta de salida.

			—Voy a reconocer el terreno. Ya has oído, ve allí en tres horas y lleva todas mis cosas antes de la noche. Necesitaré descansar para presentarme ante Estela mañana mismo.

			Jasón dio un bote ante el portazo y, tras unos segundos asimilando la escueta negociación y aclarándose a sí mismo qué era lo que tenía que hacer en tan poco tiempo, validó en el buscador la palabra «Barcelona», pero borró «ático» y tecleó «transporte urgente».

		

	
		
			Capítulo 3

			«¡Corre!».

			Estela levantó la vista del vaso de café con leche que había sacado de la máquina y dejó de removerlo con el endeble palito de plástico.

			—¿Por qué? —le preguntó a su mejor amiga.

			

			—¿Por qué, qué? —preguntó a su vez Paz, sin dejar de copiar a toda velocidad los ejercicios de Química que Estela le había cedido una vez más, incluso desde aquella primera semana de clases.

			—¿Por qué debería correr? —aclaró.

			—Tú sabrás —respondió sin darle mayor importancia.

			—Paz, me lo has dicho tú, me has dicho: «¡Corre!».

			Paz soltó el boli y la miró estupefacta.

			—Estela, yo no he abierto la boca. Debes de haberlo imaginado.

			La joven abrió de par en par sus ojos azul celeste y miró a su alrededor con desconfianza. No había nadie más que ellas dos en varios metros a la redonda. Eran las únicas sentadas en el muro situado en la encrucijada de los pasillos del vestíbulo de la facultad de Biología, el cual rodeaba un gran árbol que ascendía por el hueco de las escaleras hasta el tercer piso, buscando con sus ramas la claridad de la luz que entraba por la claraboya del techo de la quinta planta.

			—Sí, eso debe de haber sido —aceptó, pero recorrió el árbol con la mirada.

			Tampoco vio a nadie bajando o subiendo por las escaleras.

			Paz apartó los cuadernos y miró el rostro ojeroso de su amiga.

			—¿Te encuentras bien? Tienes mala cara. Y ni siquiera te has peinado.

			—Estoy bien, un poco cansada, nada más. He dormido fatal. He tenido unas pesadillas extrañísimas. —Se atusó el pelo—. Y sí que me he peinado.

			Estela se preparaba lo justo cada mañana, le gustaba un estilo más natural. Lo más atrevido que se había hecho era un piercing en el ombligo, lugar donde sus conservadores padres no podían verlo. A no ser que fuera un sábado por la noche, no solía acicalarse tanto como lo hacía Paz, siempre pendiente de la moda y con un color distinto de pelo cada mes. Este tocaba mechas azules.

			—Cuenta, cuenta. —Se interesó su amiga—. Ya sabes que a mí eso de los sueños me resulta fascinante. Creo que en ellos hay algo oculto que nuestra mente trata de decirnos.

			Estela sabía de sobra que Paz se tomaba muy en serio todo lo relacionado con el psicoanálisis y le daba a Sigmund Freud toda la credibilidad del mundo en sus teorías sobre la interpretación de los sueños. De no haberse decantado por los estudios de Biomedicina como ella, y así poder seguir juntas tal como llevaban desde la infancia, habría optado por la psiquiatría.

			—No recuerdo muy bien lo que ocurría, todo estaba oscuro, tenebroso... Pero sí vi perfectamente unos ojos rojos que me miraban fijamente. Me dan escalofríos con solo recordarlo.

			Paz se encogió de hombros y continuó copiando los ejercicios.

			—Eso va a ser que cenaste demasiado antes de acostarte —concluyó entre risas.

			—Podría ser —reconoció ella en un suspiro y le dio un primer sorbo a su café.

			—Eso o que hay un ser maligno de ojos rojos acechándote en la oscuridad —bromeó.

			Estela se atragantó y se le erizó toda la piel.

			—¡Calla, Paz! No digas eso ni en broma —le advirtió tras toser el café que se le había ido por el lado equivocado de la garganta.

			Su amiga le dio unos golpecitos en la espalda.

			—No te preocupes. Muchas veces los sueños son solo eso, sueños, y no hay que darles mayor importancia.

			

			Las palabras de Paz le resultaron poco tranquilizadoras, y volvió a mirar a su alrededor aún más desconfiada, con el vello todavía encrespado.

			Fue entonces cuando a lo lejos, entre la multitud de alumnos que charlaban y caminaban por uno de los pasillos, Estela distinguió una figura corpulenta entrando por la puerta principal de la facultad.

			—¿Quién es ese? —volvió a interrumpir a su amiga.

			Paz apartó la vista de los deberes y siguió la dirección de la mirada de Estela.

			—¿Quién, el morenazo de vaqueros caídos, chupa de cuero y casco en el brazo que acaba de entrar por la puerta?

			—Sí, y de camiseta roja tan... favorecedora —añadió Estela con una risilla.

			—Ni idea, no lo he visto ningún día desde el inicio del curso. Recordaría a un tío como ese.

			Ambas amigas rieron y siguieron con la mirada sus pasos, según avanzaba por el pasillo.

			—¿Será un alumno nuevo? Ha podido perderse la primera semana por algún problema personal, aunque de salud no creo, porque se lo ve... más que vigoroso —planteó Estela.

			—¿Vigoroso?

			—Sano, fuerte, no... eso que estás pensando.

			—Lo que me sorprendería sería que lo pensaras tú, pero oye, que yo sería la primera en animarte a ello. Joder, Estela, que vas a hacer dieciocho años y aún eres virgen.

			—Bueno, no hace falta que lo pregones.

			—Has podido estar con los tíos más buenos del barrio, del instituto... Pero les diste calabazas a todos porque ninguno te resultaba ni remotamente interesante... o vigoroso. Y está claro que Josep, aunque estés tratando de engañarte a ti misma y a él, tampoco te lo parece.

			—Ya sabes lo que opino de eso, no volvamos al tema.

			—Sí, sí, doña «solo me acostaré con un hombre por amor verdadero después de casarme». En fin... Volviendo al macizo de camiseta roja; a lo mejor es un profe nuevo —especuló Paz.

			—A ver, parece algo mayor que nosotras, pero no me encaja como profesor.

			Paz continuó con sus divagaciones sin hacer caso su comentario.

			—Encarna, la de Genética, está ya embarazadísima, puede ser su sustituto. ¡Te imaginas! Con ese sí que me gustaría compartir mi ADN...

			—¡Paz! —la regañó Estela dándole un cachete en el brazo—. ¡Qué cosas tienes!

			Ambas se carcajearon.

			—Oye, que tú no te lo quieras montar con tu propio novio no significa que las demás no podamos darle una alegría al cuerpo.

			Estela tenía una familia bastante conservadora, y le habían inculcado las doctrinas de la Iglesia católica desde pequeña. Llegar virgen al matrimonio iba incluido en el lote. Paz le agarró con fuerza del brazo en cuanto notó la mirada del misterioso hombre clavarse en ella.

			—Estela, te está observando y... ¡viene hacia aquí!

			La joven comprobó de reojo que era cierto y se llevó el café a la boca para disimular.

			

			—No lo mires, haz que sigues copiando los ejercicios o lo que sea. —La instó antes de beberse el café de un solo trago, quemándose la lengua y la garganta.

			Paz escondió la mirada entre los cuadernos.

			—Buenos días, chicas —las saludó una voz profunda.

			Ambas levantaron la mirada a la vez hasta fijarla en el rostro del apuesto desconocido.

			—Hola —respondieron al unísono.

			Las amigas se miraron furtivamente un segundo antes de volver la vista al joven. El saludo simultáneo y demasiado rápido les había parecido muy delatador.

			—¿Alguna de vosotras sería tan amable de indicarme dónde está la Secretaría? —preguntó abiertamente, pero su mirada se dirigía exclusivamente a Estela.

			Ambas se percataron del detalle; sin embargo, la aludida fue incapaz de pronunciar palabra. La intensa mirada del desconocido la había paralizado. Su camiseta roja se reflejaba en sus ojos negros de tal forma que adoptaban un imposible reflejo escarlata. Sintió un escalofrío al recordar su pesadilla y le dio una sutil patada a su amiga.

			—Claro, síguenos. —Lo invitó Paz tras cerrar los cuadernos.

			Estela consiguió a duras penas apartar la vista de los arrebatadores ojos del hombre que aún la observaba, y atravesó a su amiga con la mirada. ¿Cómo que «las siguiera»?

			—Está en este mismo pasillo, a dos puertas del aula de Física, la clase que tenemos ahora   —aclaró.

			El timbre sonó y una nube de alumnos se dispersó en distintas direcciones.

			—Muchas gracias —expuso el joven con un gesto muy parecido a una reverencia—. Las damas primero —invitó a Estela a pasar delante de él antes de seguir a Paz.

			Los tres avanzaron en silencio por el pasillo, ambas chicas pegadas la una a la otra, y él a un paso de distancia a la derecha de Estela.

			—¿Eres profesor? —Quiso saber Paz al llegar a la puerta del aula de Física.

			—No, ¿lo parezco? —Se apartó un mechón de pelo de la frente y esbozó una provocadora sonrisa, tal y como lo tenía preparado.

			Estela no pudo resistir la necesidad de saber quién era el chico que tenía la mirada más intensa y la sonrisa más cautivadora que había visto jamás.

			—Profesor, no, pero tampoco pareces tener edad como para comenzar en la universidad     —confesó sus especulaciones.

			—Eso será porque tengo veinticinco años. Tuve que dejar los estudios y por fin voy a poder retomarlos.

			Ambas amigas se miraron de nuevo.

			—Entonces, es posible que te toque en más de una clase con nosotras. También somos del primer año —le informó Paz con tono esperanzado.

			—Vaya, sería una suerte si os tuviera como compañeras —dijo con tono seductor y se acercó a Estela—. Soy Adán —se presentó y le dio dos besos, también tal como lo tenía preparado.

			Esperó a que Estela confirmara su nombre. Realmente no tenía dudas de que se trataba de ella. Había percibido su aura desde que había entrado por la puerta y había seguido el aroma dulce como el caramelo que emanaba su cuerpo. Pero en cuanto la había visto, cualquier atisbo de duda se había disipado. Hasta su aspecto físico era el estereotipo humano de un ángel. Rostro níveo e inmaculado, labios carmesí, una larga melena dorada y ondulada y ojos de un azul tan claro como el mismísimo cielo. Ropa sencilla y sin lujos, al contrario que su compañera, maquillada, recargada y con ropa llamativa. Eran la noche y el día. No se explicaba cómo podían ser amigas. «Las mejores amigas desde parvulario, juraron elegir la misma carrera universitaria y trabajar después juntas también» le había aclarado Jasón la noche anterior, cuando le pasó sus informes en su nuevo ático.

			

			A pesar de esa certeza, que la chica no le respondiera lo había desconcertado. Recordaba haber estudiado que las costumbres del país eran darse dos besos, uno en cada mejilla, cuando dos personas eran presentadas por primera vez, cuando se volvían a ver después de mucho tiempo o incluso cuando se encontraban a diario si se llevaban muy bien. Sin embargo, ella no le había respondido, se había limitado a girar la cara y facilitar el acceso a sus mejillas. En cambio, él le había estampado dos besos bien sonoros, sintiendo la suavidad de su piel en los labios, sensación que le había provocado un escalofrío. Darse la mano estaba reservado para los saludos entre hombres, situaciones más formales o para personas de mayor edad. Tal vez en esa ciudad en concreto la tradición fuera distinta.

			—Ella es Estela y yo soy Paz —respondió su amiga por las dos y besó a Adán en ambas mejillas con coquetería.

			Adán se relajó. Todo iba bien. Dedujo que, simplemente, su víctima era tímida. Se apuntó eso para reconducir su estrategia.

			—Encantado de conoceros. —Les sonrió de nuevo, manteniendo su plan de ser todo educación y encanto, cosa que parecía gustar a las mujeres humanas.

			Una cuadrilla de alumnos abrió un pasillo entre las chicas y Adán para entrar en el aula ante la que se habían detenido a hablar. El último de la hilera se paró y pasó el brazo por la cintura de Estela.

			—Hola, princesa. —Le dio un tierno beso en los labios, al que ella tampoco respondió.

			Adán pudo percibir un leve rubor en las mejillas de la joven.

			—Josep... —murmuró.

			De pronto, que su novio la besara delante del nuevo alumno le resultó censurable. Hacía solo unos instantes, los supuestamente inocentes dos besos de presentación que Adán le había dado la habían dejado sin habla. Había sentido sus carnosos labios arder sobre su rostro, y había calificado de atrevida la forma tan marcada con la que los había apretado contra sus mejillas.

			Como si ella hubiese hecho algo malo, se apresuró a presentar a los dos muchachos para aclararles a ambos quién era el otro.

			—Este es Adán, hoy es su primer día y lo hemos acompañado hasta la Secretaría. También es alumno de la facultad —recorrió lentamente con la mirada el camino entre el rostro de uno y otro—. Adán, este es Josep. Mi novio.

			Adán no se movió. Eso trastocaba sus planes. El incompetente de Jasón no le había mencionado nada sobre un hombre en la vida de su víctima. ¿Acaso no era un dato relevante para él?

			—Encantado. —El patético novio le ofreció una mano y señaló el casco que llevaba bajo su brazo—. Así que, por lo que veo, es tuya la Night Rod que hay en el aparcamiento. Chaval, ¡vaya máquina!

			

			—Cuando quieras te dejo dar una vuelta —lo invitó, dándole dos toques a su casco antes de sacudirle la mano con violencia.

			Si tenía que deshacerse de él, un fortuito accidente de tráfico parecía una buena opción.

			—Vaya, gracias —dijo Josep cerrando la mano en un puño cuando consiguió soltar el apretón de Adán—. Pero no tengo el carné.

			—Adentro, chicos. —Los instó el profesor de la primera asignatura de la mañana, quien llegaba cargado de libros.

			—Nos vemos luego, Adán —intervino Paz, y entró en el aula con sus dos compañeros, que se despidieron del joven con un gesto de la mano y avanzaron cogidos por la cintura.

			Adán lanzó una mirada cargada de odio al muchacho y, antes de que el profesor cerrara la puerta, pudo ver como Josep daba un brinco y se llevaba una mano a la espalda.

			—Un daño colateral —farfulló mientras entraba en la Secretaría.

			Encontrar una asignatura que compartir con Estela no fue tarea fácil. Jasón había matriculado a Adán en la misma facultad que ella, pero no se había molestado en asegurarse de que ambos tuvieran los mismos horarios, por lo que el ángel caído tuvo que dejar fuera de juego a la secretaria durante un buen rato para poder revolver entre los ficheros.

			La anciana de gafas de relojero permanecía sentada en su asiento con la mirada perdida en la puerta acristalada del despacho. Adán la había agarrado sutilmente de la muñeca cuando esta le había extendido la mano con la lista de asignaturas optativas que aún tenían alguna vacante. Él había dejado caer la hoja a propósito, y cuando la mujer alargó el brazo para alcanzarla, interceptó su mano y la apretó a la altura del pulso durante el tiempo justo y necesario para elevar la temperatura de la sangre unos cuantos grados de golpe, colapsando los órganos vitales por unos minutos.

			Había aprendido esa habilidad inmovilizadora de uno de los demonios de las lascivas legiones de Uval. Aunque esa técnica fuera habitualmente empleada por ellos para someter a los humanos a sus lujuriosos deseos, Adán simplemente quería que la anciana se quedara como un maniquí mientras rebuscaba entre sus papeles, no entre sus faldas.

			Ya que estaba, decidió hacerse con algunos datos más de Estela. Por el momento, que era aplicada saltaba a la vista. Su nota de acceso a la universidad había sido la más alta de su promoción.

			Comparó la lista de asignaturas optativas con los horarios de Estela. Farmacología, esa sería la única clase que compartiría con ella, tres ridículas horas a la semana. Tenía que actuar rápido y encontrar a la profesora lo antes posible. Estela debía ser su compañera de pupitre en esa clase.

			—Farmacología, señora. Apúnteme a esta. De martes a jueves a última hora. Muchas gracias.

			La anciana despertó y vio salir a un muchacho por la puerta, en dirección a los despachos de profesores. Bajó la mirada y se encontró con una lista de alumnos en una mano y la ficha de uno nuevo en la otra. ¡Ah, sí! La de aquel joven tan agradable pero indeciso. Le daba demasiada importancia a una asignatura optativa. ¿Se habría dormido mientras se decidía? Sería la tercera o cuarta vez en el mes que se quedaba frita en su escritorio. No veía la hora de que llegara el fin de curso para poder jubilarse.

			

			Instigar a Marcela, la profesora de Farmacología, le llevo casi toda la mañana. Apenas tenía treinta años y, por lo tanto, su joven cuerpo era mucho más resistente a su influencia que el de la anciana secretaria. Esta vez se basó en una artimaña que había aprendido del propio Crocell cuando formó parte de una de sus persuasivas legiones, uno de los requisitos exigidos antes de poder acceder a la corte de Ananel.

			La técnica en cuestión consistía en mantener una larga y densa conversación con la víctima, durante la cual debía hablar con un tono de voz melódico y permanecer con la mirada fija en sus ojos. El resultado final era que la persona influenciada se sentía colapsada y su mente era invadida por la cantinela con la que el demonio le repetía lo que quería que hiciera, tanto que acababa creyendo como propias las ideas del otro. Este arte normalmente era empleado para incitar a los humanos a pecar. En este caso, Adán quería provocar a la profesora a hacer algo mucho más inocente, al menos en apariencia.

			Marcela adoptó como propia la idea de que los alumnos realizaran un trabajo en parejas, y puesto que Adán era nuevo en la ciudad y se había perdido la primera semana de clases, la mejor compañera que podía tener sería Estela, una alumna de matrícula de honor.

			—¡Vaya! Qué tarde se ha hecho —exclamó la profesora cuando Adán dejó por fin de mirarla fijamente.

			—Sí, es cierto —admitió él—. Ya deberíamos irnos a su clase, ¿no?

			El nuevo alumno se levantó y abrió la puerta del despacho, invitando con un gesto de la mano a que la profesora pasara delante de él. Ella cogió una pila de libros y se apresuró a salir.

			—Ya me puedes perdonar —pidió Marcela con gesto avergonzado—, pero me dan cuerda y no puedo parar de hablar. Espero no haberte aburrido con mis divagaciones.

			Adán rio entre dientes.

			—No se preocupe, profesora. —Cogió todos sus libros y volvió a invitarla a pasar delante de él para subir las escaleras—. Nuestra conversación me ha parecido muy interesante.

			Marcela se sintió aliviada por no haberlo aburrido con su cháchara y halagada por el caballeroso gesto del joven, quien, repentinamente, le parecía muy atractivo.

			«Cielo santo, que es un alumno», se dijo a sí misma, apartándose un paso de él.

			Adán se quedó de pie a su lado hasta que todos los alumnos se sentaron en sus pupitres. Comprobó con un vistazo rápido lo que ya había visto en el listado. Ni Josep ni Paz estaban en esa clase, y eso favorecería la intimidad entre ellos. No quería a Estela simplemente sentada a su lado. Quería que toda su atención se centrara en él. Su hasta ahora novio y su mejor amiga habrían sido dos molestas distracciones.

			—Buenos días, chicos —saludó Marcela—. A partir de hoy tenemos un nuevo alumno. Seguro que compartirá con muchos de vosotros otras asignaturas, así que os invito a que seáis buenos compañeros y le echéis un cable para que se adapte lo más pronto posible. ¿Cuento con vosotros?
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